
BOLETIC marzo 2006 www. astic.es82

Muchas han sido las imágenes y sen-

saciones que me he traído de mi

aventura invernal en Finnmark, en la

Laponia Noruega. Al explorar por pri-

mera vez un destino, procuro obviar

los tópicos y buscar nuevos iconos

que particularicen mi experiencia

pero, en esta ocasión, ha sido muy

difícil eludir lo ineludible. Porque

impregnarte del espíritu de Finmark,

sin vivir pendiente de que las auroras

boreales descorran las cortinas del

cielo para asomar su rostro verde

rabioso, resulta imposible. Tanto

como permanecer indiferente duran-

te la ceremonia de templarse al calor

de una hoguera, acurrucado sobre

una piel de reno. En sus canciones

tradicionales o joiks, los samis nos

muestran el espíritu de su tierra, y

nos hablan de los renos en libertad,

de la nieve presa del viento, de la sin-

fonía de silencio que emana de sus

bosques y llanuras, de los gélidos

amaneceres sin sol y de los tibios

ocasos sin fin…

Viajo desde Madrid con destino a

Alta, enclave conocido como el "pue-

blo de las auroras boreales", donde

aterrizo después de hacer escala en

Copenhague. Al llegar al hotel de la

emblemática cadena Rica, me invitan

a reconfortarme con un remedio tra-

dicional capaz de resucitar a los

muertos y que data de siglos atrás: la

sauna. Para una oriunda del

Aventura invernal
en la 
Laponia noruega
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Mediterráneo como yo, someterse al

contraste entre las temperaturas

extremas de la sauna y del exterior

helado, se convierte en un auténtico

reto. Aún así, sin mucho pensarlo, me

sumerjo en la experiencia y compar-

to el espacio de relax con lugareños

amables, que sin parpadear, conclu-

yen su sauna con un baño… ¡de

nieve! 

Buscando la mejor alternativa para

disfrutar de un día al aire libre en

este paraje helado recorro el Cañón

de Alta, el mayor del norte de Europa.

Sus vistas sobre el fiordo son espec-

taculares. De vuelta a la ciudad, visito

el Museo de Alta, galardonado como

Museo Europeo del Año en 1993 y

emplazado sobre un yacimiento

arqueológico cuyas pinturas rupes-

tres están catalogadas como

Patrimonio de la Humanidad por la

UNESCO. Cuentan con entre 2.500 y

6.000 años de antigüedad, y se consi-

deran las mayores y mejor conserva-

das de esta zona del continente.

El reno, animal sagrado de los samis
Estos lienzos de piedra ya evidencian

el importante papel que representa-

ba el reno en la vida cotidiana de los

primitivos habitantes de Finnmark. El

animal servía como alimento, medio

de transporte, abrigo y cobijo, deter-

minando incluso los asentamientos

de sus cuidadores. La situación no

ha variado sustancialmente desde

entonces, ya que los aborígenes o

"samis", continúan basando su eco-

nomía en la cría de este animal. Su

carne es, junto con la del salmón, la

base de su alimentación. Con su piel

confeccionan prendas y objetos que

se cosen con los tendones del

rumiante, y sus cuernos y huesos se

tornan en finos instrumentos.

Además de servir de sustento, el

reno tiene carácter sagrado. Tal y

como me cuenta el "Noadi" o cha-

mán sami, es la manifestación

terrestre del ser supremo, origen y

explicación del mundo y su natura-

leza.

El país sami o Samiland se extien-

de por lo que hoy constituye la parte

más septentrional de los países nór-

dicos de Noruega, Suecia, Finlandia, y

la Península de Kola (Rusia). En el pri-

mero convive la mayor colonia. De

los setenta y cinco mil censados hoy,

más de la mitad lo hacen en la región

de Finnmark o Laponia noruega,

principalmente en su capital,

Karasjok, y en Kautokeino, ciudades

hacia las que parto. De camino, visito

el Centro de Atracciones Alta

Friluftspark, situado junto al Río de

Alta, y donde tengo la intención de

pernoctar en el Alta Igloo Hotel.

A mi llegada, me recibe su propie-

tario, un militar retirado que se ha

convertido en uno de los más fer-

vientes promotores turísticos de la

Laponia noruega. Mientras brinda-

mos con un licor servido en una copa

tallada, literalmente, en hielo, me

cuenta su historia. Desde hace siete

años viene haciendo realidad su

sueño de construir un hotel de hielo

y nieve. Resulta difícil describir esta

construcción-escultura e intento cap-

tar su originalidad y belleza con mi

cámara. Quizá su carácter efímero

sea su principal atractivo, ya que

contemplas una obra única que no

vivirá más de seis meses. El hotel del

año que viene ya no será igual, las

esculturas y cuadros que decoran sus

estancias, el mobiliario, el menaje, e

incluso la capilla consagrada para

celebrar bodas, resurgen por medio

del cincel cada invierno.

En lecturas previas a este viaje

tuve ocasión de conocer la difícil

existencia de este pueblo. A la dureza

de sus condiciones de vida, se sumó

la "castración" cultural, económica,

política y religiosa a que fueron

sometidos. En Karasjok, capital políti-

ca y administrativa, visité el parla-

mento, museo, centro de arte y par-

que temático sami, profundizando

sobre lo que ya conocía, pero sería

necesario compartir un día con una

familia para que el espíritu de este

pueblo calara del todo en mí.

Bien pertrechada con un traje tér-

mico prestado (guantes, botas, casco

y gorro incluidos) que vestí sobre mis

"mil" capas de ropa, partí en moto de

nieve hacia Finnmarksvidda. Conduje

por una ruta de hielo trazada en la

mente de mi guía, sin dejar de pensar

en la consistencia de esta pista bajo

la que se esconden gélidas aguas flu-

viales. Los faros de las motos, las

estrellas y una enorme luna llena

alumbran los blancos parajes que

recorro. La música melodiosa de un

joik, canto de origen chamánico con

carácter eminentemente familiar, me

da indicios de que estoy cerca de la

vivienda sami o lávvus hacia la que

me dirijo. A la puerta de una especie
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de tienda de campaña, levantada con

postes de abedul y cubierta por piel

de reno, me esperan.

Tras una cálida bienvenida, acepto

la invitación de llevar su trineo de

renos por la "parcela" aneja, antes de

la cena. La experiencia me resulta

emocionante, y, al parecer, no lo he

hecho muy mal. Dentro de casa, me

espera un plato humeante de

"Bidos", una especie de estofado de

carne de reno con patatas y verduras

que se sirve en las bodas samis, ¡todo

un agasajo! Al calor de una hoguera,

preservados del frío suelo de hielo

por ramas de árboles y pieles de

reno, la madre que viste el traje tradi-

cional sami, me habla de sus antepa-

sados con nostalgia. Tuvieron que

luchar para evitar la extinción de su

lengua, su cultura, su religión y sus

derechos económicos sobre los terri-

torios en los que habitaban. Gracias a

su resistencia lograron que el tratado

de 1751 o Codicilo Lapón, les recono-

ciera el derecho de pasturaje que

ostentan en la actualidad, protegien-

do legalmente la cría del reno. Hoy en

día, los samis disponen de una

Escuela Superior, un Consejo de

Educación y un Instituto Nórdico.

Estas instituciones se encuentran en

la ciudad de Kautokeino, una de las

principales de Finnmark.

En los confines de la tierra
Cuando rozaba el ecuador de mi

aventura por la Laponia noruega, creí

que había superado uno de sus

mayores desafíos, el frío. Había logra-

do acostumbrarme a las bajas tem-

peraturas, a sentir los alfilerazos de

la nieve en la cara al desplazarme en

moto, a ir forrada de pies a cabeza y a

caminar como un robot… Pero lo

cierto es que no había reparado,

durante todos estos días, en la total

ausencia de viento.

Al llegar a Cabo Norte no se hizo

esperar. Tuve oportunidad de experi-

mentar lo feroz que puede ser aquí y

lo difícil que resultaba andar con él.

No obstante, para ganarme el diplo-

ma que te entregan como testimonio

de haber alcanzado este confín del

mundo, me armé de valor y salí del

confortable centro turístico de obser-

vación Nordkapphallen. El reto era lle-

gar hasta el mismo vértice del Cabo,

donde se encuentra la escultura que

representa la Tierra. Por momentos,

sentí miedo de que el viento me

arrastrara hacia el acantilado.

Agarrándome a la barandilla que

rodea la plataforma, logré posar para

la obligada foto en el punto más sep-

tentrional de Europa. Desde allí vi

volar mi gorro térmico rumbo al Polo.

Al día siguiente, con tiempo más

plácido, navegamos por un mar en

calma desde Honningsvåg, puerto pró-

ximo al Cabo Norte, con destino a

Kirkenes. A bordo del  Hurtigruten, las

auroras boreales salieron nuevamen-

te a mi encuentro. Fue como si qui-

sieran obsequiarme, con su presen-

cia, una despedida. El capitán de

este estupendo crucero que recorre la

costa noruega de norte a sur me des-

veló el secreto de las "luces del

norte": "las auroras aparecen cuando

colisionan con la atmósfera de la tie-

rra materiales arrojados por el sol".

Con esta sencilla explicación marché

a mi confortable camarote y desperté

con la energía necesaria para abordar

mi último reto: el safari del cangrejo

real o Kamchatka.

No pude dejar estas tierras con un

mejor sabor de boca que el de la
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sabrosa y prieta carne del regio crus-

táceo. ¡Pero el manjar me lo tuve que

ganar sumergiéndome en las gélidas

aguas del Mar de Barents! Con ayuda

de mi anfitrión, el propietario del

Artic Adventure Dive Resort, capturé un

espécimen de cuatro kilos. Teniendo

en cuenta que los hay hasta de ocho

kilos con patas de un metro, mi tro-

feo fue modesto. Sin apenas tiempo

de hacer la digestión, con unas con-

chas de vieira de color rosado que

recogí de la orilla como recuerdo,

partí hacia Sandnes, donde pude

guiar un trineo de perros huski a tra-

vés del bosque. ¡Toda una aventura!  

p

El viaje en avión desde España,
Madrid o Barcelona, hasta
Finnmark se hace con escalas en
Oslo o Copenhague. Una vez allí,
el autobús y el barco unen cada
punto de la región. No hay que
perderse el viaje en el estupendo
crucero Hurtigruten, con el que se
puede conocer Noruega de punta
a punta. 

Debido a la Corriente del Golfo, la
costa de Finnmark tiene puertos
libres de hielo y por lo general
inviernos cálidos. Cae mucha
nieve durante el invierno, pero
muchas áreas están protegidas por
las montañas y, por tanto,
protegidas del viento y del frío del
mar. Para no pasar frío se
recomienda vestir ropa interior de
lana 100% o térmica - camiseta,
body, leotardos, pantalones
interiores…-,  y por capas. De esta
manera, será factible ir quitándose
o poniéndose prendas según la
temperatura. La ropa exterior ha
de llevar forro con el fin de que
proteja del viento. No obstante,
cuando se realizan actividades de
invierno, las empresas suministran
ropa adicional tales como trajes
térmicos que cubren de pies a
cabeza, gorro y manoplas. 

Una cita señalada en el mes de
marzo es el Festival Invernal
Boreales. Se celebra en Alta, del
4 al 13 de marzo. Durante el
mismo tiene lugar la carrera más
septentrional del mundo de trineos
tirados por perros, además de
otras actividades como conciertos
o el mercado de Bossekop.
www.borealis.alta.no

información
práctica


